
La simbotogíaen Casa de Campo de
JoséDonoso

- Modos de simbolización en Casade Campo

Dice el propio autor que su novela es “muy simbólica. Casi una
alegoria”2 y en su afán por facilitar las cosasal lector señalael papel
simbólico de muchosde los elementosde la obra:al comenzara escri-
bir sobrela reja de lanzasafirma;

La verdades que me he propuestoarrastrarlobastaeste punto del relato
paradescubrirahora,dando al hecho toda su magnitud. aquello que quiero
colocarcorno.sbíthoto al centrode mi historia (pág. 104. subrayadomini,

Al referirseal atuendodel Mayordomoescribe refulgia en la ima-
ginaciónde todoscomo símbolodel orden’ (págs.4 1-2). Acercade las
vestiduras y objetos de los nativos.-’símbolos rituales de la raza’
(págs.78-9); parala familia Ventura ‘la vida era puraalusión, ritual y

símbolo’ (pág. 182 (subrayadosmíos).
Algunos de los símbolos de la novelapertenecenal ámbito univer-

sal o hispanoamericano:así las lanzasson símbolo de la guerra (x’
también sexual),son las armasde los guerrerosaborígenes:el hecho
de arrancarbarrotes de rejas estáatestiguandoen algunasde las re-
volucionesde los paíseshispanoamericanos(ej. Nicaragua);apartede
esta simbologia general adquieren en el contexto de la novela una
particular queanalizaremosdespués.El paísimaginario al quese di-
rige la excursión es identificable con el símbolo general del paraíso
perdido. La sal esun simbolo universal peroen estecontextotiene un

~i-itcíLas páginaspor laedición dc Barcelona.Seiz Barral. 1978.
2 Erít revistacon y. tii-LAeois. fiamp dc 1 arpo. mayo 1979. pág. 49.
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valor distinto al generalo superpuestoa él. Las gramíneasperteneccíl
al campode los símbolosde la tierra y recuerdanla naturalezadevas-
tadora de los paises hispanoamericanos.La ceguera es un símbolo
del castigo que también adquiere aquí caracterislicasparticulares.
Estossímbolosque tienenvalor generaladquierencarácterde mitos:
afirma Rank.-”el mito es el símbolocolectivo del pueblo”3.

Esta novela tiene en muchosaspectosun caráctermítico. con ele-
mentos de saborancestral y primigenio: la aparición de los nativos
con susceremoniasy sacrificios, con sus trajes y sus máscaras,los
sótanosde la casaen los que «El aire seco, estáticoen ese sectorsin
temperatura parecía haberse detenido en otra época geológica”
(pág. 77): el cortejo de guerrerosque invade la casadurantela ausen-
cia de los Ventura, encabezadopor un guerrerojoven;

Lo más extraordinario cUí reden llegado. que tenia ocio el aire dc (star
acudiendoa uno cita fijada clcsclc- hacemocho ticní~c>. c-ro que trala cl rosticí

cubierto por una máscara <le oro repojarící <-ti la térma dc una scínrtsa
(pág. 241).

El baño de algunos niños en el polvillo de los fardosdc oro, como
hacíanlos monarcasde algunastribus precolombinas:

El aire níisrnc>permaneciahinchadoecimo ticia neblina dorarla qtíc iba (‘a-
vendosobreelícís,sobredorándoloslicítiíogét>eaniente c’otiio idolos” (pág. 222j.

Muchos de estos elementosmíticos nos remiten a una situación
originaría de la humanidad.~”Todoslos símbolos nos hablan de un
modou otro, del origen del hombre y dcl mundo”4.

Hay otros simbolos en la obra que sólo funcionan como tales
dentro de ella, por ejemplo la biblioteca: una biblioteca en si no es
símbolo de nada—en Borgespuedeserel mundo— perouna bibliote-
ca como la de los Ventura tiene un sentidosimbólico dentro de la no-
vela. Se puededudar de la categoríade simbolo de este elementosi
entendemoscomo necesarioque el sentidodel simbolo resida“fuera
del texto, en la vida misma”5.

Los símbolosquevamos a estudiarno son los únicospresentesen
la novela sino los que hemosconsideradomás relevantes.Y los senti-
dos que les atribuimos tampoco serán los únicos: pues una de las
característicasque casi todos los estudiososatribuyena los simbolos
es precisamentela de ser sugerentesy la de tener multiplicidad de

En A. R. FERNÁNOEZ. “Simbolos y Literatur¿’. Traza y Baza, o,” 1. 1973,
pág. 111 -

~ Ibid. n.” 2. 1973. pág. 47.
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valores, aún contradictoriosy en muchos casosde dificil interpreta-
ción. porque no son fruto de la razón sino de la intuición, como afir-
ma Todorov:

Loto ríe caractériser la raison abstraite, le svrnbole est prope á la maniére
Intuit ive el sensit tve d apprettcnder ¡5 choses ~

El propio Donosoa propósitode la simbologiade El obscenopála-
ro de la nocheafirma:

Me parece que se ha abusado de la cc,sa simbólica que signiltea algo preci-
so (.. .1. Lcí cloe yo qctiero es cíue estc>s siníbolos sean dinámicos, vagos. anibi-
guos opaccís

De todas formas hay que reconocerque la simbología de Cosa de
campoes mástransparenteque la de El obscenopájaro de lo noche.

Otros conceptosque ha barajado la crítica y también el autor al
tratar sobreestanovelason los de alegoría.paráboJa,metáfora.Todos
estostérminos—y también el de símbolo— tienen en común que re-
miten a otra realidad, quesuponenuna traslación,un desplazamien-
to. La alegoria. tradicionalmente entendida como símbolo
continuado8(Todorov afirma quela alegoríaessucesivafrente al sím-
bolo quees simultáneo),haría referenciaal significado total de la no-
vela en la que se ha visto un trasunto de la historia recientede Chile.
JorgeCamposhablade un “mundo alegórico” en la que se ‘trasparen-
ta una recientesituación histórica por la que ha pasadoChile’9. Do-
nososeexpresaen el mismo sentidoy dice que la novelaes

el sin> bolo del terror en Chile. desde la época e ci que Allende luchaba por la

presidencia hasta el golpe de ¡-st ado dc 1973. 1 ‘ara el lector el elemento alegó-
rico más obvio es cl parale lc> cnt re cl “loco” Aclri;íííc, Gómara asesinado al i’tnal
y Salvador Allende ¡O

Hay algunasconexionesentreAdriano Gómaray Allende:
—ambosson asesinados.
—ambos mantienenproyectosigualitarios.
—ambos“no sonhombresqiteridospor el pueblollano

0 ~, ToooRov. Théortcs clic sqoí bolo, Paris. Editiciris do Scuil, 1977. pág. 236.

Entrevista de E- Roowic.uez MnNEczAt. - “jcísé t)c>ríc,so: la novela como - - It j,petiit ti,’”.
¡9eotstaIbcroaníerica,ta. 1977. ni’ 76-77. pág. 528.

$ ‘Imagen contlo uada’ a través de uit poc-ma la llama Bousoñoen La poesíade Vi-
corrte Aleixandre, Madrid. Gredas. 2.’ ed. 1956. pág. 117.

~‘ ínsula. abril 1979. ni’ 389. pág. 11.
lO En O. a. McMr,RRAY. ‘Nueva novela de Donoso’. Hispania. septiembre 1980.

pág. 584.
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(en la novela representadopor los nativosque tienen a Adriano
como un dios.)

Se podríanaduciralgunosparalelosmásde detalle: Allende visita-
ba las minas de cobre y manteníareunionescon los trabajadores>t,
del mismo modoAdriano visita a los nativosy esel únicode la fami-
lía quemantienetratoscon ellos.

Hay tambiénen Adriano unasimbologíao alegoríareligiosa:cuan-
do su esposale reprochaque haría cualquier cosa —incluso comer
carne humana— por propiciar su rango de dios ante los nativos.
Adriano reconoce interiorflmnte su “ambición mesiánica’ (pág. 83).
Su hijo Wenceslado,cuandoAdriano estádurmiendo con el láudano
que le administran los mayoresal partir a la excursión.exclama: «y

mi padre despertaráy su furia será terrible” (pág. 50). frase de reso-
nanciasapocalípticas.Cuando los Ventura estánausentesAdriano se
convierte en “Dios omnipotente” (pág. 256). Los nativos prueban a
Adriano como Dios pruebaa Abraham: le piden que saerifiquea su
hijo Wenceslaoy cuandoiba a descenderel cuchillo —como ocurre
con Abraham e Isaac—los nativosle dicen quevale con esaprueba.

Donoso, dentro de la propia novela, no distingue entreelementos
simbólicosy alegóricos,puesen unaocasiónempleaambostérminos
para referirse al mismo hecho:el asuntode las lanzasen pág. 104 lo
califica de “símbolo» y en pág. 118 se refiere a la “función alegórica”
que tenían las lanzaspresasen la reja. Teóricamenteestosmodos de
“significar» tienen susdiferencias,como expresaTodorov:

Le symbole produil, en effet. et á travers lul seulemení, une signífication:
lallegorie a un sens quon transmet el quon append>2,

La alegoríaes“una asociaciónlógica que debesu eficacia a que el
lector conoce previamente el sistema exterior de significados’ 3,

mientras que el símbolo es esencialmentesugestivo. La alegoría es
expresiónde la razón,mientrasqueel símbolo—como hemosvisto—
esexpresiónde lo irracional 14,

Con el mismo sentido —de algo que va más allá de lo que real-

~> vid. JOAN E. GARcÉs. Allende y la experienciachilena. Ariel Barcelona-Caracas-

México. 1976. págs. 266-7, donde se afirma que Allende estableció su gobierno en An-
tofagasta en 1972 (según L. Pérez Blanco la lejana ‘eapital’a la que se refiere la novela,
Analesde Ltteralora hispanoaníerteana. 1978. VI-7. pág. 267) y visitó unas mitías dc
c.:obre cercanas,

12 Théories<lo stqmbote. op. cit.. pág. 240.
3 A. R. FERNÁNOEZ, ‘Sinibolos y literatura’, art - cii.. di-o í - pág. It 2.

14 Para el asunto de la alegoria en (Casa decampo vid. luis Iñigo MADRiGAl., ‘Alego-

ria. historia, novela (a propósito de (Casa de c.-ampc de Jc>sé Donoso)”, J-Iispaníérica, IX.
ni’ 25-26, 1980. págs.5-31.
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mente es— utiliza también Donoso la palabra signo: despuésde las
transformacionesde la reja la cancelacerrada‘proponíaahorasepre-
senciaretóricacomo puro signo»(pág. 143).

En la mismalínea estála palabraemblemacon la que Donosoca-
lifica a algunospersonajes.El emblemaesunavariante de la alegoría
de carácter«social» y «estático”~. El emblemaconsta propiamentede
un dibujo que representaalgo y unaexplicación o lema; en Donosola
palabraestá empleadatraslaticiamente:así, por ejemplo, cuandose
refiere a Juan Pérez como «figura emblemáticadel mal» (pág. 311). o
cuandoafirma quesuspersonajesdebenserentendidoscomo «emble-
as” (pág. 414) y queWenceslao,al igual que todoslos demásniños, es
un «personajeemblemático’(pág. 472).

Otrostérminos con los queseha calificado la novelaen suconjun-
to sonlos de metáforay parúbola-

Victor Claudin habla de la “metáfora” de Cosa de campo enten-
diendo por tal un másallá quesuponehay en la novelaque trascien-
de el propio texto, metáforadetrásde la cual dice Donoso queespera
haya«muchascosas”>6.

La ‘parábola»—de que hablaJ. Lacruzt7— es también una forma
de alegoríaque narraun sucesofingido del quese deduceuna verdad
o enseñanzamoral. El mismosentidode enseñanzamoral tiene la pa-
labra fábula de la que tambiénseha servido la crítica paracalificar la
novela:JorgeCampos‘Q R. H. Moreno Durán>~ y el propio Donosoen
numerosasocasionesdentro del propio texto20. En cierto momento
Donoso dice escribir “para edificación de todos los quelean estaspá-
ginas” (pág. 2891. La lección moral —sí la hay— la tiene que deducir
el lector, Donoso no moraliza explícitamente,es reacio a la literatura
quepretendeenseñaralgo:

Yo no tengo nada que ensebar,que predicar. sólo algunas cosas que

sugerir2i,

Aunque no intervengael autor para aprobaro reprobardetermi-
nadoshechoso actitudes de los personajes.estáclaro quelos Ventu-
ra en todos los hechosy manifestacionesdenotanuna conductaamo-

~ A. U. FERNÁNDEZ. “Siniholos y literatura’, art, cii., o.” 2, pág. 41.
JO Entrevista con V. Claudin. Carnpde¿‘arpo. art, eit,. pág. 50.
17 Entrevista con José Doncíso. Ncícua, junio 1978. pág. 16. R. H. Moreno flurán

también habla dc-’parábola’. (?aínp de (arpo. mayo 197É, pág. 56. Del mismc, mc«do el
autor de la scílapa editorial califica a la novela de “parábola moral’ -

~ ínsula, art. dl.

t~ (Oanip <le farpa. págs. 52- -

20 t’ágs. 229, 363. 373. 413, 431. En 372 escribe que ya se prolonga demasiado pa-

¡-a seguir llaniÉndol¿c así.
2 t Entrevista cotí 3. Lacro,. 1’ardc,. Ni teca,e it - - pág. 17.
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ral, con un ejemplo de cómo no hay que ser. Si no quisieramostrar
algo con sus rasgosy actitudes, no recargaríatanto las tintas, ni
acumularíaen ellos tantosrasgosnegativos.

En los apartadossiguientesvamos a analizarunaserie de aspec-
tos calificablesde simbólicos: la reja de lanzas,el país imaginario, la
sal, el oro, la ceguerade Celeste,las gramíneascon susvilanos y la
biblioteca.

2. La reja de lanzas

La mansiónde Marulanda estárodeadapor una rejade lanzasque
la separany aislan del mundoexterior, de forma quela casaconstitu-
ye «un recinto definido por Ja reja» (pág. 14). Estas lanzasde hierro
con la punta de oro son, en realidad las armasarrebatadasa los nati-
vos por los antepasadosde los Ventura. y así lo explica Wenceslaoa
susprimos:

1 lacia muchas, muchas generaciones. qcíe los antepasados de los nativos

hablan forjado esas lan-zas: eran las armas de sus guerreros famosos en todo
el continente, Pero cuando los antepasados Ventura los vencieron les arreba-
taron sus armas con las que cOnstruyerOn la re)a que los delinia y aislaba
(pág. 130).

Estas rejas se convierten en símbolo del dominio de los Ventura
sobrelos nativos; las armasque defendíana los nativosson ahora la
defensade los Ventura, que se encuentran«resguardadosde todo pe-
ligro por la inexpugnablereja de lanzasde hierro que secundabael
parque«(pág. 45).

Cuando los Ventura partende excursión,Hermógenescierra la re-
ja y los treinta y tres primos quedanencerradosen la mansión(el te-
ma del encierro es una de las constantes en la novelística de
Donoso22,basta recordar la Rinconadao la Casade Ejercicios de la
Encarnaciónde la Chimba en Ef obscenopájaro de la noche:en la
última novelaEl jardín de al lado también apareceel tema de la casa
defendidapor una reja y con un sentidobastanteparecido —aunque
másdirectamentepolítico— al quetiene en Casodecampo23.

22 (Cuandc, se propuso escritir esta novc-la afirmó l)citioscí: ‘Vcív a c’sc’rit,ir tilia 00v’-

a tc>talt-nentedistinta a tc,do lo que he escrito en ini vida, Realmentecslo~’ huípor ha-
bermepodido liberar de todc, lo qíte me ataba.Cuandomi mujer leyó algonI e dio: ‘‘es-
tásequivocado,y tielves dc- nuevo a t cts~-ie)asobsesiones,el pálaro.el temadel encierro
otra ve-,’ - El viejo topo. junio 1978. pág. 60.

2~”Las casasde estapartede Madrid. todasrodeadasdc jarditíc-s o pequeñospar-
ques.son an,uraliadascomo buokas, impenetrables. adivitio qoc delcod chis por sisíe-
mas de alarma y pcrrc>s sangoi tiarlos, coilicí si la geni e que vi ve aqlii esí0v ic-ra para-
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En el día de la excursiónseda unacuriosacoincidencia;

treinta y tresprimos, treinta y tres lanzascoincidiendo el dia del paseo...era
necesariocontestarcloe se tratabade algo sorprendente,turbador, espectacu-
lar (pág. 121).

Los niños, libres de la acción coercitiva queejerciansobreellos los
mayores,comienzana arrancarlas lanzas,perose dan cuentade que
estatareaya habíasido iniciada por los nativos:

Itacia añosque los nativos hablan soltado laslanzas.dejandotreinta y tresen
su sitio, una paracadauno de lcs primos en señal de alianza. Ellos tenian
que ejecutar parte del trabajo, sumarseal esfuerzocolectivo parapoder ser
amigc>s(pág. 1301.

Arrancadaslas lanzasquedasuprimido el símboio de la sumisión
de los nativosa los Ventura: los nativosirrumpen en la casay colabo-
rando con un grupo de niños transformanel orden establecido.Las
lanzasvuelven a su misión primigenia: la de serlas armasde losnati-
‘¿05:

la reja de lanzasya no existe.., los nativos se apoderaronde las lanzaspara
volver a cc,nvertirlas en lo que son: armas para luchar y defenderse

(pág. 2561.

La supresiónde la rejade lanzasesel comienzode las transforma-
conesquese van a producir en Ja casade campoduranteel paseode
los mayores. Los nativos al arrancar las lanzasrecobran su fuerza
primitiva y se vuelven contralos Ventura: nuevamenteen manosde
los nativos ayudadospor los niñosson el instrumentode la rebelión:
“Ahora servían no para protegerlos a ellos sino para matar”
(págs.261-2).

A consecuenciade la eliminación de las lanzas,las gramíneasin-
vadenel parque.Cuando los mayoresseenterande estastransforma-
ciones envían a los criados quienes en seguida ordenan erigir de
nuevo la reja para que las cosasvuelvan a sus cauces.Las lanzas,
símbolode la guerra en una sociedadprimitiva, contrastancon las ar-
masde fuegoqueutilizan los criadospara reducir la rebelión.

Aparte de estasimbología que hemosanalizado,las lanzastienen
una simbologia amorosa24.Mauro muchasveces se escapabade sus

tiólcamenteaterrorizadade lo que ella mismaes ~amenaza de robo. el asesinato.el se.-
etiestro.el terrorismo, la violencia politica~. sttsjardinesa vecesocultospor murosal-
go descascarados.de los que caer, lujuriosas enredaderaso se asomanramasde árbo-
les floridos”, El jardín <leal fado. Barcelona.Seix Barral. 1981. pág. 94.

24 La lanzaes”simbolo de la guerra y tambiénsexual.Arma de la tierra encontra-
posición a] carácter celestedc la espada”. Juan E. (Cmntol-, Diccionario de sin,bolos.
Barcelona,Labor, 2. cd. 1978. pág. 268.
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juegos con los primos para contarlas—eran 18.633— y estudiarlas.
siendocapazde sistinguir maticesentreellas.

Y despuésde largascomparacionesy níeditacioneseligió amara tina, una
lanzaperfectaque ergolasu punta de oro contra los raudos cielos de Maru-
landa: esalanzasellamabaMelania (pág. 108).

Melania era la Amada Inmortal del juego de La MarquesaSalió a
Las Cinco en el que Mauro era el JovenConde.Se estableceen él una
dualidad entre Melania-prima y Melania-la~za. al arrancar la lanza
creeobtenera Melania de la queestáenamorado.Esto trae recuerdos
caballerescosy de la literatura fantástica:es la sustitución de la ama-
da por un objeto al que se atribuye un poderde re-encarnación.Es
curioso que un símbolo masculino, fálico, corno es la lanza adquiera
aqui unasimbologíafemenina.

«3. El pa(s imaginario

Hay una vieja creenciaquesitúa la existenciadel paraísoterrenal
en tierras de Sudamérica.Donoso —como otros escritoreshispano-
americanos—Rómulo Gallegosen Cansirno, A. lisiar Pietri en El ca-
mino de El Dorado— se haceeco de estacreenciaen su novela que
tiene como eje el paseode los mayoresde la familia Ventura a “cieno
paraje muy dulcey muy remoto»(pág. 22) al quese cita como «paraje
maravilloso”. «edén”.«paraíso’,“Arcadia-’, ‘Cythére”. etc.

Desdesu mismodescubrimiento—dice FernandoAinsa— el espacioamc--
ricanoha sido identificado con una suertede continente que encierra,en al-
gOn punto. la encarnaciónterrestrede aquél Paraisodel que fuera expitísado
el primer hombre

25Sucesivascrónicas, muchas “Utopias”. han tenido por
espacio “objetivo” del I-’araiso url rincón identificado o oc». dc- la tierra
latinoamericana26,

Los mayoresVentura se decidenhaceruna excursióna un lugar
idílico y escondidoen algunapartede susextensasposesiones.Nin-

25 Esta creencia está en el propio (Cristóbal (Colón: ‘Yo no Tomo que cl Paraiso
Terrenal seaen forma de montañaáspera..sino dondees la figura del peralde la pera
y que pocoa poco (.1 desdemuy lejosse va subiendoa él t...) y creoque puedasaclir de
alli esaagua.1...) y vengaa pararalli dondeyo vengoy faga estelago. Grandesindicios
son estosdel ParaisoTerrenal. por e] sitio es eonformea la opinión dc estossantc>s e
sacrosteólogos...’. Los cuatro vta/es de! atrotrar>te y so testamento,ed. Anzoategul,
Madrid, Espasa(Calpe. 1977.pág. 184.

26 “La demarcacióndel espacioen la ficción novelesca’ tEl ejecnplode la narrativa
hispanoamericana)en Teoría de fa ncovefa. Ed. 8. 8. Villanueva y c. i. l3arbachano.
Madrid. SOEL,, 1976.pág. 337.
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guno se preguntade dónde ha surgido la idea del paseo,ni la de la
existenciade eseparajeedénico,del que alguno de los mayorescree
teneruna vaga idea por haber oido hablar de él a susantepasados.
Arabela y Wenceslado alimentan esta creencia —instigados por
Adriano— construyendomapas, planos y cartas geográficasque si-
tuabanla existenciadel lugar cercade la casa:

es posible que aiguien>. en respuestaa algo dijera recordarque cuando niño
ovo a un abuelo dc luengasbarbasaludir a la existencia—¿o era sólo a la
expresión desu deseode existencia?—de clero parajemaravillosoescondido
en, algún repliegue de sus cxl ensisimastierras. Otros apuntalaronestos re-
cuerdoscon anécdotasrecogidasen la infanciay relegadasdesdeentoncesa
un sótanode la memoria, dándole cuerpo, al axhumarlas,a ese hipotético
edén,que fue cobrando,pocoa poco. seductoraexistencia(pág. 23).

Arabela. recluida en la biblioteca proporcionabadatos «que era
preciso interpretar como irrefutables pruebas de la existencia del
edénque los estabaobsesionando”(pág. 23). La existenciade estepa-
raje es también corroboradapor unosancianosnativos. Paraasegu-
rarse los hombresde la familia mandan«bandadas»(pág. 24) de nati-
vosa explorar el lugar:

los bacluianosregresaroncon una flor azucarada,un pájaro de cabezade
pedrería.con cuencosllenos de arenade planta(pág. 24).

Las mujeresseentusiasmancon estosobjetosy estojunto con los
rumores que van llegando acerca del lugar hace que éste vaya
cobrandocadavez másexistenciaen susmentes:las noticias quere-
ciben hablande

la esbeltacascadadespeñándoseen la laguna coronadapor aun arcoinis, las
hojasde la ninfeas gigantescasextendidascomo islotes acharoladossobreel
agua y encima de las cualesseriaencantadorinstalarsea jugar al naipe o a
pescar.los árbolesengalanadossonenredaderasde follaje azul, lasmariposas
indescriptibles.los pájarosde pechugade ópalo, los insectosbenignos,la fru-
na, el aroma,la miel (pág.44).

Despuésde la partidade los mayoresWencesladoconfiesaque ha
sido su padre.Adriano, quien ha impuestola ideade eseparajemara-
villoso en la mentede los mayores:

1-lace unos añosme dio Adriano instruectonesparaque le hablaraa mi-
madre de cierto paraje maravilloso como si fuera una realidad conocida y
aceptadapor todas.Ella en el rosedal. en el gabinetede los moros, comenzóa
aludira est.eparaisodel que yo solia hablarlecomosi ella y susparessiempre
hubieransabidode su existencia.Las alusionesa estesitio repettdaspor mi
madrefueron aceptadascomo“evidentes” por la familia 1...) y sise vieron for-
zadosparaactuarcomo si todo fuerauna“realidad” esapalabratanunívoca y
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prestigiosaparaellos, pasandosin darseeuent.adel mundi virtual que su cer-
tidurubre basadaen nada inventó, a habitar el otro lado del espejoque cre-
aron dondequedaránpresos.(Con los datosque atravésde mi y de mi madre.
mi padreles fue proporcionando,con mapasque bajo su dirección Arabela y

yo fabricamosen la hibliolcea,., (págs. 122-3).

La existenciade eseparaísoes incierta, todo puedeser invención
de Adriano. quien, tal vezmovido por el rencor, difunde la ideade esa
excursión con el fin de eliminarlos y apoderarsede la casa.Arabela
contribuyó a la idea» queríaeliminar a los mayores ‘no matándolos,
por cierto, sino impulsándolosa emprenderla gira con el fin de elimi-
narlos.’ (pág. 30). Los mayoresnadasospechandel rencor que ha im-
pulsadoa Arabelaa hacerlesemprenderestaexcursión,y sólo espa-
ra ellos la niña buenaque ha contribuido a susplanesdescubriendo
mapasrecónditosy así lo reconoceHermógenesante los extranjeros:

El ángel bendito de que bablc,. pasea suscortos años, no sólo sabetodo lo
que se puedesabersobrela existenciay la geografia(le estaregión. sino que
además,robandohorasa los inocentesjuegos de la niñez, ha logrado reunir
documetitos,mapas.contratos,cartas que detallany pruebanla existenciay
cl valor de todo lo que nuestrosdistinguidos amigos los extranjerosponenen
duda tpág.450).

Paralos extranjerosquesólo quieren la riqueza,el oro, esteparaje
mítíco no tiene interés.

Después-de ¡a excursión quien describe el lugar es Celeste, la
extranjeracree que es una invención pues quien lo describees una
ciega.Al final, con la venta de Marulanda alos extranjeros.estepara-
je quedacomo último reductodel poderde los Ventura, como un pa-
raísopara sudisfrute particular y al que sólo ellos tienen acceso:

es un parajerecoleto,exelusivisimo —continnó la ciega—un paraísoal que
nadie salvo nosotros(.) tieneacceso,Tememosque genteinsensibledistinta
a nosotros,descendientesde los notivos a los naturalmentejamásse ha per-
mitido contemplar la cascadaaunque conocende memoriasus mitos, des-
cubran sus tranqitilas playas, se apoderen de sus bosqites. y por envidia
destruyan este redt,eto de belleza y alegría. ¡Oh. Arcadia. cythére. llélade
mia. con qué sañate acechael odio de los que sólo ansiannuestradestruc-
clon! (.) Esperamosque ustedes,al interesarsepor nuestrascierras, sepan
apreciarla .ioya que se llevan envuelta en susprácticashectáreas,estedulcí-
simo reducto que les cederetuossólo a condición de ser nosotrosquienes lo
defendamoshastala muertede todo invasor(págs.446-7).

Este paísedénicoes un ejemplo claro de la no aceptaciónde la re-
alidad por partede los Ventura. no tienen valor parareconocerquees
una invención: es también la~ «coartadaperfecta” (pág. 22) paraalejar
susmentesde los conatosde rebelión queobservanen los niños. Por
otra parte,esuna muestrade la superioridadquecreentenerlos Ven-
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turs sobre todoslos demáshombres; ellos sonlos únicos quepueden
contemplary gozar de las excelenciasdel paraíso.

Las descripcionesque haceDonoso del paraísoentroncancon lo
real maravilloso —presenteen muchos novelistas hispanoamerica-
nos, sobretodo Carpentiery GarcíaMárquez—que no habíaapareci-
do en susnovelasanteriores.

4. Lasa!

La casade campode Marulandaestáconstruidasobreunasminas
de sal. Donoso explica la simbologíade la sal;

Mis lectoressabránque desdetiemposremotosy entreciertos pueblosex-
tendidos por el mundoentero, la sal tuvo el prestigiosocarácterde símbolo
de los instintos de (ea(tad. bondad, generosidad.y aftrmarque‘hay salentre
nosotros”eraenunciarestossentimientos,de modaque bastabadecir que al-
guien cta la “sal de la tierra” paraseñalarsu excelencia(pág. 349, subrayado
nuestro).

El autor muestraestasimbologia en la que la sal representaaltos
idealeshumanitariospara contraponerlairónicamentea los verdade-
ros fines de los Ventura —ajenosa todo ideal filantrópico— al cons-
truir la casasobrela mina de sal: no fue por generosidadsino por de-
seode dominio, para sometera los nativosquitándolessumonedade
cambio que era la sal [en las culturasprimitivas la sal tuvo ese valor,
de ahi «salario»)e imponiendo la explotacióndel oro, elementoextra-
ño a los nativos;

Perono fue, seguramente.con el propósito de ilustrar estosexaltadoscon-
ceptosque e] remoto tatarabuelode los Ventura, despuésde tanta guerra y
exterminio hizo levantar la primeracasade la famtlia 1..) encima de la mina
de sal, sino con otros fines: tino para ratificar el también viejo conceptode
quc-’sentarseo asentarseencima de la sal”, en variasculturas, poseeel signi-
ficado de eminencia.o de hegemonía:y dospensandoya en las gangas,con
el propósitode cc>ntrolarla sal, por aquellostiemposel únicovalor decambio.
una suertededineroquepermitía a los aborigenesdesarrollarsu propio rudi-
mentariocomercio (.1. Terminó asi. en una generación.rápidamente,el tra-
bajode la saly se olvidó su importancia, instaurándoseen cambiola explota-
ción, del oro en delgadasláminas, cuyo objeto los nativc>s no alcanzabana
comprender,qitedandode estemudoreduc’idos al treque.y dependientesde
lc> que los ?entura les quisieran dar a cambio, Fue asi como la sal dejó de
representanla autonomiade los nativos y. pon lo tanto. el peligro (págs.349-
50, subrayadomio).

Con la sal ocurrecomo con las lanzas;amboselementosrepresen-
tan la autonomíay la fuerza de los nativos, al pasara manosde los
Ventura se conviertenen símbolos del dominio de los Ventura sobre
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los nativos. Mediante la sustitución de la sal por el oro los Ventura
arruinan el incipiente comercio de los nativos, haciéndolesregresara
una economíade trueque.con el agravantede que a cambio del oro
laminado a mano y de los alimentosqueles suministran los nativos.
los Ventura les dancosasde pocovalor queadquierenen la capital.

Aparte de ser la sal un simbolo del dominio de los Ventura, es un
elemento tomadode la realidad chilena; la riqueza salitrera era a fi-
nes del siglo pasadoen Chile el fundamento de la opulencia de la
oligarquia27

.5. Floro

El oro, ademásde serel cimiento realde la riquezade los Ventura.
tiene en muchos pasajesde la novela un funcionamientosimbólico.
Seguramenteno es casualla elección del oro, el metal más precioso.
el más codiciadode todos, en lugar de cualquier otro, el cobre, por
ejemplo abundanteen Chile. No en vanomuchasutopias llevan el ti-
tulo de «El Dorado»,lugar de la tierra americanaen el que se suponía
habiaoro.

El oro esun elementode gran tradición literaria como representa-
ción de la belleza,de todo lo másexcelsoy seaviene muy bien con el
preciosismopresenteen la novela;

El oro —afirma J- ti. ci ríní — es la imagc-n de la luz solar ~- por eotlsi-
guiente.de la inleligencia divina, es la imagendcl sol en la lierra (.. ). El oro
simboliza todc lo supc-rior28,

Es la imagen de esosseresluminososy superioresque quierenser
los Ventura- Un dato importanteesqueellosson los monopolizadores
del oro (pág. 256) y los últimos en el mundo queproducen el oro la-
minado a mano. Esta producciónartesana,en vías de desaparición.
podría representarel Antiguo Régimen. Los extranjeros. que van a
ser los nuevos dueñosdel oro. representanel Nuevo Régimen:ellos
van a acabarcon el laminado a mano prescindiendode los nativos
que trabajan el oro al introducir el maquinisnio. Esto supone la
destrucciónde la función simbólicadel oro. En la sociedadde los yan-
quis el oro va a serun material de riqueza pero su sentidomágico li-
gado al mundocorrompido pero suntuoso.mítico y preciosistade los
Ventura probablemente no resistirá el materialismo eficaz de los
nuevosamos.

27 Vid. 3. EOWARDS. ‘Situación de la prosachilena” crí Pa,íoranníanona! de (a Lite-

ratura hispaooaníericana. (variosautores).Madrid, Fundamentos.1971. pág. 240.
28 3. ~ CtRc,oT. fltcdortario desjcrcbotos.op. cit.. pág. 344.
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Ya hemosvisto en la introducción a este trabajo que algunos de
los niños Ventura se recubrende polvo de oro, como hacíanlos mo-
narcasde algunas tribus aborigenesamericanas:con ello resucitan
un rito ancestral:

Esearbóen el oro pulverizadoque tiñó sus brazoscomo sangreamarilla.
sus manos.sus coyunturas,las uñasrelucientes,la cara metálica, el peloco-
mo una espumade oro, volaban las particulas de metal molido por sus ma-
nos sanguinarias,laspestañasde oro, las cejasdeoro, la muecadesu sonrisa
infantil translk,rmadaen unamáscaraeternade encono(pág. 177. se refiere a
(Casilda).

Este hecho tiene para los niños el saborde lo prohibido, pueses-
tán en posesión de lo que es más preciado e intocable para sus
padres:el oro.

En algunospasajesse puedeadvertir queesteoro esalgo másque
un material—aunqueprecioso—que tiene un brillo especial,simbóli-
co, mágico (“místico metal’ lo llama Casilda,pág. 167).

Pero, pensó(Casilda,allá adentro,en las bóvedas,en la oscuridadcomple-
la, encerradotras la puertanegraerizadade placasy ruedecillasdefrosivas.
escondidodentrt,de fardosrelucientesde grannineassecas,fajadoy apretado.
brillaba cloro de los Ventura.¿Esverdadque brillabaen la oscuridadsin que
ojos algunoslo contemplaran?¿O erasu brillo tan mágico quesólo unamira-
da con,ola suyalo encendia?(pág. 200).

6. Las gramíneas: /os v/lanos

La casade campoestárodeadade un mar de gramíneasque todos
los años,al terminar el verano,despidenuna nubede vilanosqueavi-
san a los Ventura la necesidadde emprenderel regresohacia la capi-
tal, ya que se hacía insoportable la vida humanaen la región. Estas
gramíneasson un símbolo de la codiciade los Ventura queal final se
vuelvecontraellos.

La llanura no habíaestadosiempresembradade gramíneas,antes
habíasido una especiede jardin idílico en el que animales,plantasy
hombresvivían en equilibradasimbiosis:

Hastavarias generacitínesantes,Marulandahablasido un sitio feraz,em-
bellecido por árboles, ganado,pastizales,huertascultivadaspor caseríosde
nativosagricultoreslpág. 57t.

Los Ventura creen que las gramíneasvan a ser más rentablesy
las implantan modificandoy perturbandoel ámbito de los nativos:
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Se comprobóquesu cuIt “o era tan fácil, o qtte su enraizamiento en la re-
gión tomó esta forma aberrante y que t enia tal avidez por crecer. madurar,
germinar, invadir másy mástierra, que en menosde diez añoshabla exter-
mu triado sotos y plan t ios. dcstruveodo =trbolescentenariosy píantas tx’nefi-
etosas.devorandotodavegetación,allera t~do el paisajey la vida anini a] x’ hnt-
manta, y ahuyentandoa los nativosante la inconteniblevoracidad deeste ve-
getal que probó serinútil (pág.58).

Al quitar la reja de lanzasque serviade muro de contención, las
gramíneasinvadenel parquede la casa:

(Creci¿in ahora irreprimibles, fantásticasen o tedio de los set,derosy los

pradosy hastaen’ los intersiciosde los aleros y tecítosde la altora deteriorada
arquitecturatpág.290t,

Al final —en el capítulo titulado “los vilanos”— se produce una
explosión de las gramíneasque invaden la casa con la incontenible
nubede vilanos que desprenden.Una partede la familia se disponea
huir para refugiarse,montadoscí] un carromato, marchan por la lla-
nura en la que perecen.Celestese empeñaen pasearpor el jardín y

desaparece.El resto de la familia se disponea resistir deniro dc la ca-
saen la que la atmósferaes irrespirable.

Esta nubede vilanos que invade la casade camporecuerdala llu-
via de flores amarillas de Cien añosde soledad,o la tormentade ma-
riposasen Lospasosperdidos.La naturalezadevastadorarecuerdala
selva que presentaJosé EustasioRibera en La vorágine, una selva
que devora a todo el que se adentraen ella, como las gramíneascon
susvilanosdevorana los Ventura.

7. La cequerade celeste

Celestees ciega pero toda la familia estáconfabuladapara llegar
estedefectoquesuponeuna«deficienciajamásnombrada~’(pág. 149):

LA MINUCIOSA CONJURA que inclttia todaslas horasy todaslas mani-
festacionesde (Celeste —la familia funcionabacomo distintas prótesis para
sustituir los distintos aspectosdesu deficiencia y asíno verseobligadosa re-
conocerlacorno tal— estabadestinadaa negarsu eegtíera pág. 140).

Su hija Morgana corregíapor las nocheslos garabatosqueCeleste
hacíasobreel bastidorde bordarpara que la familia admirara los pri-
moresde la aguja de la ciega.Toda la familia alabasu buen gusto en
la decoración,se le consulta sobrecuadrosy objetosartisticos. se le
pide consejosobreel adornode la casa.ella esel árbitro de la cIegan-
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cia familiar. Parano tener que asumir la ceguerade Celestenunca
cambiabanlos objetosde lugar:

Nadaen Marulanda. nti un florero. ni una cornucopia,ni la coreografíade
las ceremoniasfamiliaresjamáscambiabadesitio ni deformaparaquedees-
te modo la memunriade (Celesteerigiera en verdadla farsadel mundo que no
veia (pág. 142).

Siempre plantaban las mismas rosas en los mismos sitios para
que Celesteen suspaseossola por el rosedal ‘reconociera«suscolo-
res. La ciega lucha denodadamentepara conservarlos coloresy las
superficiesde las cosasen su memoriaen la que

no faltaba ni un matiz de lila, ni el reflejo del sol en el vidrio de ciertaacuare-
la quea cierta horay en ciertafecha la berla(pág. 1421.

Esta cegueray las maniobrasde los Ventura para negarlason un
simbolo de la no aceptaciónde la realidad por parte de los Ventura.
Es una vez más un «tupido velo’ que los Ventura corren sobrelas co-
sasque no quierenver o reconocer.Tal vezCelestehayallevado esta
maníade los Ventura a un gradoextremofingiéndoseciega:ella mis-
ma habla de “tantos añosde ejercer la ceguera”(pág. 141) su hijo Ju-
venalse preguntasi esaceguerano es “pura superchería”(pág. 497) y
los Ventura insinúan al final que su supuestaceguerano es más que
una «sensibilidadenfermiza” (pág. 448), que esto último es cierto no
cabe duda y se manifiestaen detallescomo el del lacayo que tenía
que permanecersiemprequieto en el mismo lugar porqueajuicio de
Celestehacíafalta «unamancharojajustamenteallí, un color comple-
mentario para centrar la composiciónverde, como en un paisaje de
Corot” (pág. 276).

La ceguera,como otros aspectosde la novela, es dudosa:en unos
pasajesquedaclaro quees ciega:cuandodice a Adriano queesde co-
lor manzanaun muro color perla (pág. 144) (Adriano al no discutir
esteerror se inicia en la conjura familiar). Celeste«reconoce’ no “ve”
los colores(los verbosrelacionadoscon el sentidode la vista se entre-
comillan al referirse a ella ‘vela”. «miraba’). SilvestreVentura —en las
páginasrealistas—reconocela ceguerade Celesteen la obraal decir
que la Celeste‘real” ‘no es ciega.Es harto cegatona,con susanteojos
de poto de botella« (pág. 401). Pero en otros pasajes,como algunos
antesaducidos,se poneen duda suceguera:lo haceJuvenal,su hijo:
lo haceella misma cuandohabla de ejercer la ceguera.Los Ventura
dicen queno esceguerasino sensibilidadenfermiza.Ceguerao sensi-
bilidad enfermizalo quesí estáclaro es quese trata de una volutnad
de no aceptarla realidad.«No hay peorciegoqueel queno quierever”
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dice el refrán y esto es lo que les pasaa los Ventura y a Celesteen
muchamayor medida.

La ceguerasueleserentendidatradicionalmentecomo simbolo de
limitación, símbolo bíblico del castigo: aqui creemos que no tiene
esasconnotaciones.No se trata de un castigosino de una limitación
voluntaria que en su origen reviste las característicasde lo que se
puedecalificar como un trauma sexual.Porsu ceguera.Celesteno se
encuentraobligada a ver a su esposoOlegarioal que odia por ser el
causantede su defecto.

9. La biblioteca

La biblioteca es un claro ejemplo del deseode aparentarde los
Ventura: bajo lujososlomos de titulos doradosestabiblioteca no con-
tiene ninguna letra impresa. Sin embargo.Arabela. siempreencerra-
da en ella, ya a los trece años “sabia todo lo que se puedesaber”
(pág. 27). Wenceslao,al descubrir el secretode la biblioteca, se pre-
gunta:

¿dedónde,si la “biblioteca” esasi. sacaArabelatanta información?¿(Cómo
sabetantascosas?(--1 ¿Peroes verdad que sabetantascosas?¿Osólo lo creo
yo. que sé muy pocasy los grandescuandoacudena consultarla porque les
acomodaquelas sepa?(págs.32-3, los subrayadosson del autor).

En estecaso, como en el de la existenciadel paraísode la excur-
sión, pareceque los Ventura creenen la sabiduriade Arabela porque
les conviene.Las opinionesde los mayoressobre los libros no propí-
ciaban la lectura:

«Leer sólo sirve paraestropeanla vista”: ‘Los libros son cosasdc revolu-
cionarios y de profesorcillos pretenciosos’:‘Mediante los libros nadie puede
adquirir la cultura que nuestraexaltadacuita nos proporcionó’ pág. 33).

Esta biblioteca se construyópor mandato de un bisabuelode Los
Ventura cuandoen un debatedel senadoun liberal le llamó «ignoran-
te como todos los de su casta’ (pág. 33). En revancha llamó a un
equipo de sabiosde la capital paraquecompilaranuna lista de titulos
que compendierantodo el saberhumano:

Se corrió la irrisoria voz dc tpo- el abuelose proponia iltistrarse. Pero lelos
de leer nada propuestopor los sabios, mandó fabricar ttn cuero de la melor
calidad, copiandoexaltadosmodelosfranceses,italianos y españoles.pata-les
que ungieran los lomos de estoslibros. grahandoen ellos con cl or<.) de sus
rutnaslos oon,bresde obrasy anttures, Y los Itizo instalar en la sala qnte con
objeto de albergarlosacondietonéen Marulantda (pág. 331.
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La biblioteca es una imagen de lo queson los Ventura: pura apa-
riencia. aparienciahuera debajo de la cual no hay nada, son como
unos libros lujosos estampadosen oro pero sin una letra impresa
dentro.
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